
destacamos...

La sencillez y el misterio 
del pueblo etrusco

¿De qué sirve estudiar la historia? ¿Para ser cons-
cientes de la hostilidad del mundo que habitamos, 
para luchar contra ese instinto animal que todos 
poseemos? Aseguran que conocer el pasado sirve 
para reflexionar sobre el presente, para entender 
por qué actuamos como actuamos. Ahondar en la 
historia permite justificar de algún modo nuestro 
proceder y parecer, que no olvidemos nos han sido 
dados, impuestos, que heredamos sin rechistar. De 
ese ejercicio de análisis y aprendizaje siempre me 
ha entusiasmado el afán comunicador del ser hu-
mano, su capacidad por transmitir sentimientos y 
emociones, el hecho de querer reflejar cuáles son 
sus inquietudes y sus miedos; en otras palabras, 
la necesidad de dejar su impronta, una huella pal-
pable de su existencia.  Todos, de un modo u otro, 
aspiramos a la inmortalidad.

 Las artes y las letras han sido siempre los cana-
les predilectos para transmitir ese conocimiento 
emocional y terrenal. Ha sido así desde el princi-
pio de los tiempos. Era tras era, cada civilización 
ha plasmado sus costumbres, ideas y creencias, 
enriqueciendo nuestra existencia. Desde la cultura 
minoica a la grecorromana, los vestigios que nos 
quedan resultan asombrosos, casi hipnóticos por Eric Gras

los misterios que se esconden tras de sí. Podría de-
cirse que el escritor y poeta inglés D. H. Lawrence 
fue uno de esos amantes de la antigüedad, como 
así demuestra en ‘Tumbas etruscas’ (Gatopardo), 
una crónica de sus viajes por Cerveteri, Tarquinia, 
Vulci y Volterra, ciudades clave del pueblo etrusco. 

Lawrence, interesado en las distintas necrópolis 
de esta cultura ancestral, comparte con el lector 
su admiración por la sencillez de este pueblo que 
los romanos consideraron bárbaro, defiende su 
naturalidad y espontaneidad, su celebración de la 
muerte --que consideraban una “agradable conti-
nuación de la vida, con joyas, vino y el son de las 
flautas que invitaban a la danza”--, su vulgaridad 
--con la que consiguen una originalidad más libre 
y osada, y, por tanto, menos aburrida-- . El autor 
británico nos contagia su amor por esas escenas 
sencillas presentes en las distintas tumbas que vi-
sita cual aventurero intrépido y que “encierran un 
misterio” que va más allá de la vida normal. La lec-
tura de este relato resulta de lo más estimulante, 
pues te obliga a (re)descubrir un pueblo sencillo y 
rudimentario, de cuento de hadas. H
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